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			Prólogo

			La literatura sobre la innovación es vasta y variada pues abarca desde sesudos estudios de carácter más académico hasta manuales para innovar en una semana. Si bien este libro no es un manual de recetas, ayuda a clarificar conceptos y a situarlos, establece distinciones muy pertinentes, allana el camino para comprender y adentrarse en los procesos de gestión de la innovación, y vincula a esta última con la dimensión territorial y sectorial en el contexto empresarial. Aunque al término de este libro no hemos encontrado respuestas concluyentes, sí hemos hallado una invitación a la reflexión y a la formulación de las preguntas apropiadas junto con la información necesaria para construir un andamio para nuestras respuestas.

			Aciertan los autores al señalar y subrayar algunas distinciones muy relevantes y útiles para enfocar tanto los procesos de gestión de la innovación en el ámbito empresarial como la implementación de políticas de innovación territoriales o sectoriales. Valga como ejemplo la caracterización de los modos de innovación determinados, en buena medida, por el tipo de conocimiento que persiguen. Como bien apuntan, la innovación empresarial ha de tratar, cada vez en mayor medida, con tipos de conocimiento distintos al analítico y al codificado. En consecuencia, el conocimiento de carácter simbólico, sintético o conceptual, propio de las industrias creativas, o el conocimiento contextual y contingente, asociado a las condiciones particulares de uso y aplicación de la tecnología, resultan vitales para que la innovación produzca un impacto económico.

			En este contexto, los autores describen el modo de innovación complejo y combinado como el ideal en empresas de alta competitividad. Se trata de un modo de innovación que complementa los procesos analíticos característicos de la I+D científica con otros más basados en la experimentación rápida y la interacción temprana con usuarios.

			En las empresas disponemos de un conjunto de procesos y herramientas bien afinadas para operar en un mundo esencialmente predecible. Pero hoy debemos desenvolvernos en un contexto complejo, incierto y de cambio acelerado, en el que la gestión de la innovación precisa de un enfoque más sofisticado. Por ello, el recorrido que nos proponen los autores resulta de inestimable ayuda para afrontar este reto, ya que señalan las etapas y fases por las que transitar (desde el fuzzy front end hasta la comercialización) y profundizan en conceptos como la innovación sistémica y los sistemas regionales y sectoriales de innovación. No debemos olvidar que esto resulta cada día más importante, pues los ecosistemas son tan importantes como la capacidad de competir de las empresas.

			Los autores dan en la diana también cuando identifican la innovación abierta como un modelo clave en los modelos avanzados de gestión de la innovación. En el contexto complejo, incierto y de cambio acelerado en el que se desempeñan la innovación y la tecnología actualmente no hay entidad que disponga de todos los recursos y competencias requeridas para abordar el reto de crear y desarrollar nuevas oportunidades empresariales. Asistimos, así, a la emergencia de una nueva naturaleza de la innovación en la que las redes de colaboración, así como las relaciones en círculos diversos y niveles regionales y globales adquieren un protagonismo sin precedentes. El modo colaborativo cobra mayor relevancia para tener acceso a los recursos de conocimiento necesarios que complementen los propios.

			La vocación integradora que destila el libro nos permite acceder a múltiples reflexiones de interés en distintos aspectos de relevancia para la gestión de la innovación: desde la vinculación entre emprendimiento e innovación, de naturaleza diferente según el tipo de economía de los países, hasta cómo el tamaño empresarial condiciona la capacidad de absorción tecnológica señalando las ventajas y desventajas de las PYME para innovar. Un debate esencial, totalmente abierto, como deja señalado el libro.

			Hoy sabemos que, a mediano plazo, la innovación basada en la incorporación de nuevas tecnologías es la estrategia de elección para hacer más competitivas a las empresas e incrementar la productividad de la economía de modo sostenido. Este libro, sin renunciar al rigor académico, resultará de gran utilidad para todos aquellos que nos encontramos inmersos en el quehacer práctico de la innovación.

			Iñaki San Sebastián

			CEO Tecnalia Research & Innovation

		


		
			Introducción

			La globalización de los mercados y la cada vez más compleja competencia empresarial están obligando a las empresas, independientemente de su tamaño, a innovar y adaptarse al cambio para sobrevivir. En este contexto, la innovación se ha convertido en un factor o una de las estrategias más destacadas en aquellas empresas que demuestran ser más competitivas. Si bien es cierto que la innovación trasciende las fronteras de las empresas y llega a todas las formas organizativas, nosotros ponemos énfasis en el ámbito empresarial, porque en él existen dinámicas propias que se diferencian de otras organizaciones que tienen naturaleza pública o social, que normalmente persiguen otros fines y tienen otras formas de gobernanza.

			Este libro de texto tiene como propósito no solo clarificar conceptos sobre la innovación sino también incentivar a los estudiantes de pregrado y posgrado a que continúen investigando aquellos aspectos de la innovación que analizamos, así como otros temas relacionados con estos, de tal forma que se enriquezca y construya un mejor entendimiento de este fenómeno en los países emergentes y en particular en el Perú.

			Hemos estructurado el libro en tres capítulos que están muy relacionados y que se complementan entre sí, de tal forma que el lector puede observar desde una perspectiva integral el fenómeno de la innovación empresarial. De esta forma, en el capítulo 1 abordamos los conceptos que están muy vinculados con la innovación, tales como «emprendimiento», «invención», «competitividad», con el propósito de clarificar cada uno y describir de manera sencilla las relaciones que existen entre ellos, resaltando sus diferencias y similitudes. Asimismo, sentamos las bases para comprender los diferentes tipos de innovación que existen y culminamos con el análisis de algunas variables determinantes de la innovación. En el capítulo 2 nos centramos en el proceso de innovación empresarial. Para ello, partimos de una descripción de la evolución de los modelos de innovación desde una perspectiva histórica, ya que con el tiempo han surgido modelos cada vez más sofisticados que en algunos casos han dejado obsoletos a sus predecesores, mientras que en otros han permitido subsanar sus deficiencias.

			Actualmente el enfoque de innovación que goza de gran aceptación es el de la innovación abierta, que destaca que no hay una única salida para llegar al mercado. Así, bajo este planteamiento, la innovación es un proceso altamente interactivo e interdisciplinar que cada vez más involucra la cooperación y asociación entre diversas personas y organizaciones. Por tanto, se parte de la premisa de que se pueden aprovechar las ideas, los talentos, las tecnologías y los recursos que se encuentran al exterior de las empresas. Luego, nos centramos en el proceso de innovación y constatamos que no existe un único modelo generalmente aceptado, ya que las empresas son heterogéneas y poseen diferentes rutinas, competencias, capacidades y objetivos estratégicos. Esto nos lleva a concluir que cada organización debería tener su propio modelo de proceso de innovación. Ahora bien, con el ánimo de explicar de manera sencilla y clara dicho proceso, caracterizamos un proceso de innovación «estándar y básico» en el que detallamos las actividades que se suelen desarrollar en cada una de las fases.

			En el capítulo 3 realizamos el análisis sistémico de la innovación a través de una perspectiva multinivel con el fin de ampliar la comprensión del fenómeno. Esta perspectiva examina las dimensiones sectorial, regional y nacional de la innovación y destaca las relaciones entre sus actores y los factores que la promueven. La distinción multinivel muestra la importancia de la coexistencia e interdependencia de los diversos sistemas de innovación y se convierte en un marco de análisis para tener en cuenta, especialmente por parte de los policy makers. Luego, en la segunda parte de este capítulo explicamos, de manera somera y sucinta, la «evolución» de las políticas de ciencia, tecnología e innovación (PCTI), a partir de la experiencia europea, por su especial enfoque multinivel. Finalmente, presentamos nuestras reflexiones sobre la innovación empresarial. 

		


		
			Capítulo 1. 
Innovación: conceptos claves

			Para comprender el fenómeno de la innovación es necesario que previamente se conozcan ciertos conceptos claves. A menudo se asocia la innovación con varios términos, como «emprendimiento», «creatividad», «invención», «competitividad», entre otros, lo que a veces resulta confuso. Por ello, es necesario explicar las diferencias o similitudes que existen entre estos términos.

			1.1. Innovación: definición y clasificación

			1.1.1. Definición de innovación

			Joseph A. Schumpeter fue uno de los autores pioneros que, durante la primera mitad del siglo XX, aportó considerablemente en la comprensión de la innovación, en particular, sobre la importancia que tiene en la dinámica del crecimiento económico1. Para Schumpeter (1934) la actividad innovadora es la fuerza más importante del crecimiento económico a través de su «destrucción creativa», que es el proceso de transformación en el que las apariciones de nuevos productos destruyen o dejan obsoletos a los viejos productos o tecnologías.

			Bajo esta perspectiva, podemos comprender que la innovación tiene un componente de novedad principalmente radical. Para Schumpeter la innovación conlleva cambios revolucionarios que pueden implicar un nuevo método de producción, de transporte, de generación de nuevas fuentes de materias primas y, sobre todo, de apertura de un nuevo mercado. Ahora bien, es a partir de los trabajos seminales de Schumpeter que una multitud de autores se han preocupado por estudiar a la innovación, tratando de definirla de diferentes formas (ver tabla 1). En ocasiones, se ha enfatizado el grado de novedad y el cambio que supone la innovación para la empresa, el mercado y la sociedad.

			De esta forma, la innovación puede considerarse como un concepto muy relativo, ya que lo que puede resultar muy novedoso para una empresa puede no serlo para otra (López, Montes & Vásquez, 2007).

			En este contexto, y debido al carácter multidimensional de la innovación2, resulta de vital importancia emplear una definición amplia. En este libro, siguiendo al Manual de Oslo de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), definimos a la innovación empresarial como «el proceso a través del cual una empresa, independientemente de su tamaño, mejora o crea nuevos productos, procesos, formas de comercializar y de realizar cambios organizativos, para adaptarse al entorno y, sobre todo, para generar ventajas competitivas sostenibles en el tiempo que le permitan asegurar su supervivencia y respetar al medio ambiente y la sociedad».

			
				
					
					
				
				
					
							
							Tabla 1. Algunas definiciones de innovación

						
					

				
				
					
							
							Autor

						
							
							Definición

						
					

					
							
							Schumpeter

						
							
							Fuente de desarrollo económico o cualquier forma de hacer las cosas de modo distinto en la vida económica.

						
					

					
							
							Knight

						
							
							Adopción de un cambio que resulte novedoso para la empresa y para el entorno. 

						
					

					
							
							Nelson y Winter

						
							
							Es un cambio que requiere considerable grado de imaginación y que constituye una ruptura en las formas establecidas de hacer las cosas, con lo cual se crea una capacidad.

						
					

					
							
							Drucker

						
							
							Término económico y social que supone un cambio en la conducta de las personas como consumidores o productores.

						
					

					
							
							Sidro

						
							
							Es el resultado de un proceso sistemático realizado a lo largo de una serie de etapas conectadas que abarcan desde la concepción del producto (idea) hasta su introducción en el mercado, con lo que se satisface una determinada necesidad.

						
					

					
							
							Nonaka y Takeuchi

						
							
							Es un continuo proceso de aprendizaje por el cual las empresas generan nuevo conocimiento tecnológico.

						
					

					
							
							Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos-OCDE

						
							
							Es la introducción de un nuevo o significativamente mejorado producto (bien o servicio), proceso productivo, forma de comercialización o método organizativo en las prácticas internas de la empresa, la organización del lugar del trabajo o en las relaciones exteriores.

						
					

					
							
							Fuente: Schumpeter, 1934; Knight, 1967; Nelson y Winter, 1982, Drucker, 1986; Sidro, 1988; Nonaka y Takeuchi, 1995; OCDE, 2005.

						
					

				
			

			A partir de la anterior definición, es necesario conocer con más detalle las características de los diferentes tipos de innovación que existen, ya que usualmente se tiende asociar la innovación con la innovación tecnológica, «dejando de lado» aquellas innovaciones no tecnológicas que se basan en cambios en el modelo de negocio, nuevos conceptos organizacionales, nuevas formas de comercialización, etcétera.

			La innovación tecnológica consiste en la aplicación de la tecnología a distintos aspectos de la empresa3, con el objetivo de que se produzca un efecto de novedad significativo. Es decir, se basa en los resultados de nuevos desarrollos tecnológicos, nuevas combinaciones de tecnologías existentes o la utilización de otros conocimientos adquiridos por la empresa; por tanto, se produce cuando se utiliza la tecnología como medio para introducir la novedad o la mejora (López, Montes & Vásquez, 2007). De una forma más sintética, la innovación será tecnológica en la medida en que tenga una clara relación con la ciencia y la tecnología (Escorsa & Valls, 2003). Algunos ejemplos de innovación tecnológica son el desarrollo del IPod, la consola de Nintendo Wii, la impresora 3D, los robots industriales, los drones, etcétera.

			Llegados a este punto, es importante clarificar que las innovaciones tecnológicas y no tecnológicas están muy relacionadas, ya que al introducir nuevas tecnologías en la producción o en la distribución, dependiendo de su grado de impacto, podría requerir una reorganización de procedimientos empresariales, con lo que provocaría nuevas prácticas o nuevos modelos de organización (OCDE, 2005).

			1.1.2. Clasificación de la innovación

			Si bien existen diversas formas de clasificar a la innovación, nosotros tomamos como referencia al Manual de Oslo (OCDE, 2005), porque propone una tipología que goza de amplia aceptación. La clasificación que más se suele emplear es con respecto al grado de novedad y la naturaleza de la innovación. No obstante, también podemos contemplar otra forma de clasificar a la innovación de acuerdo con las bases de conocimiento, ya que resulta de amplia utilidad en la actualidad.

			1.1.2.1. Tipos de innovación de acuerdo con su grado de novedad

			1.1.2.1.1. Innovación radical

			Se refiere a nuevos productos o procesos que se basan en principios científicos que abren un conjunto nuevo de mercados y potenciales aplicaciones que no pueden entenderse como una evolución natural de los ya existentes. De esta forma, implica un nuevo avance científico que provoca la ruptura de las tecnologías anteriores (Henderson & Clark, 2004). Es decir, son cambios revolucionarios en la tecnología por lo que suelen resultar en productos y procesos nunca vistos. Las innovaciones radicales generalmente provienen de invenciones individuales o de procesos formales de I+D con acumulación de conocimientos codificados que tienden a ser explosivos y rompen con lo establecido, implicando nuevas técnicas de producción y cambios organizativos. Incluso, muchas veces conlleva a desarrollar políticas exclusivas de marketing para «educar» a los consumidores. En este sentido la demanda potencial de estas innovaciones es muy grande, pero es poco predecible, lo que conlleva a un elevado riesgo al fracaso. Ejemplos de innovaciones radicales son el motor a vapor, la energía eléctrica, los aviones, la televisión, los microchips, las computadoras, etcétera. Actualmente, la biotecnología, nanotecnología, microelectrónica, fotónica, materiales avanzados, entre otras ciencias, están facilitando la creación de productos radicales (Aschhoff y otros, 2010).

			1.1.2.1.2. Innovación incremental

			Consiste en pequeños cambios dirigidos a incrementar la funcionalidad y las prestaciones de los productos, que, si bien aisladamente son poco significativos, cuando se suceden continuamente pueden constituir una base permanente de progreso (López, Montes & Vásquez, 2007). En palabras de Henderson y Clark «son aquellas innovaciones que introducen cambios menores en los productos existentes, explotando así el potencial del diseño y en muchos casos, refuerzan el dominio de la empresa establecida» (2004, p. 441). Por otro lado, las innovaciones incrementales suelen darse con mayor frecuencia en sectores con bajos niveles de desarrollo tecnológico y de investigación. Además, hace referencia a pequeñas mejoras en los productos, procesos, formas organizativas y de comercialización para diferenciarse en el mercado (OCDE, 2005). Por lo tanto, las innovaciones incrementales tienen como base la mejora continua y la explotación del conocimiento existente, el cual es empleado mayormente por las empresas de menor tamaño.

			En síntesis, la innovación incremental puede considerarse de carácter evolutivo y reactivo. De esta forma, se presenta en un contexto de demanda de mercado conocido y predecible. En consecuencia, puede tener una rápida aceptación del mercado con un menor riesgo al fracaso. Algunos ejemplos de innovación incremental son las versiones sucesivas de software que viene lanzando Windows en los últimos años, la aparición constante en el mercado de nuevos modelos de teléfonos móviles o de nuevas versiones de automóviles con mejores equipamientos, etcétera.

			Llegados a este punto, es necesario resaltar algunas diferencias entre la innovación radical e incremental (ver tabla 2). Si bien las innovaciones radicales tienen más repercusión y son las que proporcionan mayores beneficios a la empresa, las innovaciones incrementales también lo pueden hacer, aunque en menor medida. Del mismo modo, mientras que las innovaciones incrementales refuerzan las capacidades de las empresas, las innovaciones radicales las obligan a hacer frente a nuevos retos, a recurrir a nuevas habilidades (tanto técnicas como comerciales) y adoptar nuevos enfoques para dar solución a los problemas (Henderson & Clark, 2004).

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Tabla 2. Innovación radical frente a innovación incremental

						
					

				
				
					
							
							Característica

						
							
							Innovación radical

						
							
							Innovación incremental

						
					

					
							
							Demanda de mercado

						
							
							Potencial, poco predecible y con alto riesgo

						
							
							Conocida, predecible y con bajo riesgo

						
					

					
							
							Investigación y desarrollo

						
							
							Necesita grandes inversiones en I+D

						
							
							Puede no necesitar grandes inversiones en I+D

						
					

					
							
							Capacidades internas

						
							
							Exige nuevos conocimientos y habilidades

						
							
							Refuerza las capacidades internas a través del aprendizaje

						
					

					
							
							Imitación

						
							
							Difícil de imitar

						
							
							Relativamente fácil de imitar

						
					

					
							
							Fuente: Elaborada a partir de Henderson y Clark (2004), y OCDE (2005).

						
					

				
			

			Las diferencias entre la innovación radical e incremental también pueden encontrarse bajo un análisis más profundo de acuerdo con el alcance y nivel de integración de la innovación (ver figura 1). Esta diferenciación es clave a la hora de diseñar la estrategia de innovación (Tidd, Bessant & Pavitt, 2005).

			En concreto, la innovación puede presentar diferencias tanto en el nivel componente como en el nivel sistémico de un producto. Por ejemplo, una innovación incremental en el nivel componente se da cuando se mejoran las prestaciones de algún componente, pieza o parte de un producto que ya existe.

			En cambio, una innovación incremental en el nivel sistémico se da cuando se mejora el rendimiento de un producto en su conjunto como un sistema. De esta forma, cuando las cámaras de fotos de los teléfonos móviles aumentan la resolución y calidad de las imágenes sucede una innovación incremental en el nivel componente, y cuando se actualiza el sistema operativo de dicho teléfono estamos frente a una innovación incremental en el nivel sistémico.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 1. Alcance y nivel de integración de la innovación
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							Fuente: Adaptada de Tidd, Bessant y Pavitt, 2005.

						
					

				
			

			Por otro lado, una innovación radical en el nivel componente se da cuando se incorporan elementos o partes (como la carcasa) de los teléfonos, que son fabricados con nuevos materiales o compuestos, por ejemplo, el grafeno. Este material le permite tener mayor flexibilidad, adoptar diversas formas, ser más ligero y, a la vez, resistente a los golpes. En cuanto a la innovación radical en el nivel sistémico, esta se presenta cuando se crea un nuevo teléfono móvil con interfaz al IoT «internet de las cosas» o a los sistemas ciberfísicos4. 

			1.1.2.1.3. Innovación disruptiva 

			A pesar de que este término no aparece en el Manual de Oslo, resulta importante conocer qué es la innovación disruptiva, ya que usualmente se suele confundir este término con la innovación radical y también suelen emplearse de forma indistinta. La innovación disruptiva es el desarrollo de productos o servicios que surgen como algo residual, que con el tiempo van incorporando mejoras en su funcionamiento (más sencillos de utilizar, menos costosos de producir y más baratos de comprar) hasta desplazar progresivamente a los productos de las empresas líderes y transformar por completo una industria (Christensen, 1997). Mayormente la innovación disruptiva se da sobre los modelos de negocios y la estructura de costos (1997). Algunos ejemplos son el caso de Netflix y Uber. En el Perú nos tendríamos que remontar a la pionera edificación de los centros comerciales Camino Real y Plaza San Miguel, a fines de la década de 1970, en Lima, pues hasta entonces no existían los centros comerciales en la capital, con los que se constituyó un nuevo modelo de negocio en el Perú (Mayorga & García, 2010). 

			1.1.2.2. Tipos de innovación de acuerdo con su naturaleza

			1.1.2.2.1. Innovación de producto

			Es la introducción de un bien o servicio que es nuevo o significativamente mejorado con respecto a sus especificaciones técnicas, características funcionales, atributos del producto, diseño, materiales, componentes, software incorporado, etcétera (OCDE, 2005). También puede consistir en mejorar la fiabilidad del producto para cumplir con los requerimientos de los clientes o necesidades del mercado. Por lo tanto, el objetivo de la innovación de producto es mejorar la calidad y también la imagen de marca de la empresa a partir de la diferenciación y posicionamiento de sus productos en el mercado (Velasco, 2010; López, Montes & Vásquez, 2007). Es importante destacar que la innovación de producto puede ir acompañada de innovaciones de procesos, de nuevas formas organizacionales y de comercialización. Claro está que el alcance, nivel de integración y, sobre todo, el grado de novedad de la innovación también juegan un papel muy importante. Un clásico ejemplo de innovación de producto son las zapatillas deportivas Nike Running App (que contienen un dispositivo insertado dentro de las zapatillas que genera una base de datos de las actividades deportivas, tales como el recorrido, la rutina, el rendimiento físico, etcétera, y las almacena en cualquier dispositivo ligero de Apple, como Smartphone o iPod, para su posterior análisis). 

			Por otro lado, se está poniendo especial atención a la innovación en los servicios, que actualmente está adquiriendo gran interés tanto en el ámbito académico, profesional y público, por lo que su análisis es altamente recomendable. En el cuadro 1 reseñamos la importancia de esta innovación.

			
				
					
				
				
					
							
							Cuadro 1. Importancia de la innovación en los servicios

							Cuando empezaron a surgir los primeros estudios sobre innovación, estos estaban fundamentalmente concentrados en las industrias de manufacturas, por lo cual estas se constituyeron como el paradigma para el análisis de la innovación, mientras que las empresas de servicios se consideraban atípicas y escasamente innovadoras (Miles, 2010). De hecho, en los casos en que existían servicios basados en nuevas tecnologías se consideraba que la fuente de innovación procedía de las industrias de manufacturas o de industrias basadas en las ciencias. Así, se asumía que los servicios de telecomunicaciones tenían como principal fuente de innovación el conocimiento que provenía del campo de la electrónica. En ese sentido, el primer foco de atención de muchos estudios empíricos sobre innovación fue puesto sobre la producción de tecnologías en lugar de su difusión o uso. De esta forma, los servicios no eran incluidos en estos análisis debido a su naturaleza de «impulsados por el proveedor», ya que en gran medida eran «receptores pasivos» de dichas innovaciones (Pavitt, 1984).

							No obstante, a partir del artículo seminal de Gallouj y Weinstein (1997), la importancia del lado «suave» de la innovación comenzó a ser reconocido. Estos investigadores, distinguieron dos visiones complementarias para el estudio de la innovación en los servicios: (1) «tecnológico» que se enfocaba en la introducción de nuevas tecnologías y (2) «los servicios orientados» que se centraban sobre «la noción de que la innovación puede existir donde la mirada de los tecnólogos no percibe nada».

							Si nos centramos en el enfoque tecnológico, Barras (1986) observó que las tecnologías de la información eran implementadas porque mejoraban la eficiencia empresarial, trayendo consigo un proceso de aprendizaje que se reflejó en mejoras de la calidad y, además, en la creación de nuevos servicios. De esta forma, el interés por la innovación en los servicios aumentó debido a la competitividad que generaban en las empresas. Unos años más tarde, Pavitt (1987) inspirado en esta última parte del artículo de Barras, agregó una nueva categoría a su clasificación, los «servicios intensivos en información», que consideraba principalmente a las industrias de ventas al por menor y servicios financieros. Esta modificación fue la base para la elaboración de una de las primeras taxonomías sobre innovación en los servicios realizada por Soete y Miozzo (1990). Estos investigadores identificaron tres principales grupos de industrias de servicios que dependen de su comportamiento innovador: los sectores dominados por los proveedores; sectores intensivos en producción; y los proveedores especializados en tecnologías y basados en la ciencia. Los sectores dominados por los proveedores correspondían a la descripción elaborada por Pavitt (1984) que incluía actividades dependientes de la provisión de maquinarias, equipos y sistemas técnicos. Los sectores intensivos en producción eran divididos dentro de dos grupos: (1) sectores intensivos en escala, esto es, sectores relacionados con la distribución de bienes (como transporte o comercio al por mayor), y (2) sectores en red, que comprendían actividades relacionadas al procesamiento de información codificada (finanzas, seguros, comunicaciones). Finalmente, el grupo de proveedores especializados en tecnologías y basados en la ciencia eran caracterizados por su comportamiento innovador proactivo e incluían software y servicios especializados, es decir, los servicios intensivos en conocimiento (Miles, 2010).

							En adición a los enfoques descritos después de una década por Gallouj y Weinstein (1997), una visión complementaria fue desarrollada, la cual consta de cuatro enfoques: negligencia, asimilación, distinción y síntesis (Coombs & Miles, 2000; Tether & Howells, 2007). El primer enfoque, el de «negligencia» se refiere al periodo donde la innovación en los servicios casi no jugaba un papel en la investigación. Esto se debe a que la innovación estaba centrada en los avances tecnológicos en maquinarias y equipos, y en otros bienes que abarcaban su desarrollo y comercialización (Tether, Hipp & Miles, 2001). Por otro lado, debido al cambio en el empleo desde las manufacturas a los servicios a inicios de la década de 1980, algunos investigadores reconocieron que existía una necesidad de analizar la innovación en los servicios como tal. Al principio el estudio de la innovación en los servicios no fue tratado de forma diferente al de las manufacturas. De esta manera, el enfoque de «asimilación» descansó sobre la idea de que se puede estudiar la innovación tanto en los servicios como en las manufacturas utilizando los mismos indicadores. Por lo tanto, se resaltaban las similitudes entre las manufacturas y los servicios. A pesar de ello, no tenía en cuenta a las dimensiones no tecnológicas de la innovación, por lo que no era apropiado, debido entre otras cosas a las características multidimensionales de la innovación en los servicios (Drejer, 2004).

							Por el contrario, el enfoque de «distinción» argumentaba que los servicios son muy diferentes a las manufacturas, en parte debido a la coproducción que usualmente tiene lugar cuando un servicio es brindado. En consecuencia, estas diferencias hacen inapropiado emplear las teorías de la innovación tecnológica al estudiar la innovación en los servicios. Por lo tanto, en el enfoque de distinción se contemplan nuevas definiciones y medidas que necesitan ser desarrolladas a fin de tener en cuenta las características de las dimensiones no tecnológicas de la innovación en los servicios (Tether, Hipp & Miles, 2001). De hecho, en el Manual de Oslo (OCDE, 2005) se reconoce la importancia de la innovación no tecnológica y de la innovación en los servicios en esta última década. Por último, a mitad del camino entre esos dos enfoques opuestos se encuentra el enfoque de «síntesis», que sostiene que ninguno de los dos extremos es correcto. Obviamente, existen diferencias entre las manufacturas y los servicios, pero, además, es evidente que ambos están empezando a estar cada vez más integrados y, por tanto, se influencian mutuamente. De hecho, en la actualidad nos encontramos en una economía «servindustrial» donde es «imposible» fabricar sin servicios y los servicios no pueden ser brindados sin productos fabricados (Bryson & Daniels, 2009).

							Fuente: Seclen, 2014.

						
					

				
			

			1.1.2.2.2. Innovación de procesos 

			Es la introducción de un nuevo o significativamente mejorado proceso de producción, distribución o de provisión de un bien o servicio. En cuanto al proceso de producción, la innovación se puede presentar mediante una nueva metodología en los procesos, por ejemplo, con metodologías ágiles como lean manufacturing o el just in time, o una variación de estos. Asimismo, podría darse mediante la implantación de nuevas maquinarias o tecnologías5, la incorporación de sistemas de calidad, etcétera. Mientras que, en la distribución, se vincula a la logística de la empresa, como el abastecimiento, inventarios, canales de distribución, entre otros.

			En este contexto, la innovación de procesos normalmente persigue el objetivo de reducir los costos unitarios en la producción o en la distribución y, además, facilitar la diversificación de la oferta. Por lo tanto, la innovación en procesos puede facilitar una mayor flexibilidad en la producción y la calidad del producto, así como mejorar las condiciones de trabajo de los empleados y cumplir con las exigencias medioambientales (Velasco, 2010; López, Montes & Vásquez, 2007).

			Por otro lado, las innovaciones de procesos, además de centrarse en los procesos de producción o de distribución, también se centra en los procesos de apoyo (compras, contabilidad, mantenimiento) mediante el uso de programas informáticos (como el ERP o SAP) que articulan distintas áreas de la organización mejorando su efectividad y productividad (OCDE, 2005). Por lo tanto, se toma en cuenta los cambios significativos en las técnicas, equipamientos, software de gestión, etcétera, lo que podría estar vinculado a la innovación organizacional. 

			1.1.2.2.3. Innovación organizacional

			De acuerdo con el Manual de Oslo (OCDE, 2005), la innovación organizacional es la introducción de nuevos métodos organizativos en la gestión de la empresa (nuevas formas de gestión de recursos humanos, rutinas y procedimientos, gestión del conocimiento), en su modelo de negocio (cambios en la estructura organizativa y operativa con impacto social) e incluso en sus relaciones externas (formación de alianzas estratégicas, asociacionismo, integración, outsourcing, etcétera). En síntesis, estas innovaciones están dirigidas a incrementar los resultados de la empresa a través de una mejor asignación de los recursos dentro de la empresa y la considerable reducción de los costos administrativos y de transacción (Velasco, 2010; López, Montes & Vásquez, 2007). Un ejemplo podría ser la historia de El Castillo Hotel, en Valle Hermoso (Córdova, Argentina). El Castillo, construido en 1870, tiene una arquitectura medieval y hasta el año 2002 funcionaba como un lugar vacacional. Después de una gran restauración, el Castillo incorporó tecnología de vanguardia orientada al ecoturismo y comenzó a operar como un hotel especializado en turismo familiar, eventos corporativos y programas de capacitación. Estos cambios en el modelo de negocio conllevaron que se adapte la estructura de la organización, ya que tenía que contar con personal altamente especializado para gestionar eventos corporativos, académicos, gastronómicos, entre otros. En la actualidad, es un hotel de cinco estrellas que sigue ofreciendo todo lo mencionado.

			Por otro lado, a pesar de los grandes esfuerzos que se han hecho por comprender a la innovación organizacional (ver cuadro 2), aún se le sigue viendo como una «caja negra», ya que comprende las innovaciones que no se pueden clasificar en las anteriores categorías.

			
				
					
				
				
					
							
							Cuadro 2. Innovación organizacional: un constructo en desarrollo

							En décadas pasadas la investigación sobre innovación se ha enfocado principalmente sobre la innovación en productos y procesos; sin embargo, en la actualidad es ampliamente reconocido que, en realidad, la innovación tiene que ver mucho más que con la I+D y la tecnología. De hecho, no todas las innovaciones necesitan ser radicales, sino que pueden conllevar cambios organizacionales y sociales incrementales que se complementen con los avances tecnológicos (Kline & Rosenberg, 1986; Tidd & Bessant, 2009). En este contexto, las innovaciones no tecnológicas son cada vez más relevantes para la competitividad de las empresas. De esta forma, la innovación organizacional es considerada una importante fuente de ventaja competitiva para la empresa, ya que permite otras formas de innovación, con lo que se obtiene la complementariedad entre las innovaciones tecnológicas y no tecnológicas (Damanpour, Szabat & Evan, 1989).

							El estudio sobre innovación organizacional no ha adquirido especial relevancia hasta hace una década, cuando el Manual de Oslo (OCDE, 2005) amplió su tipología de innovación incluyendo a la «innovación organizacional» a partir de la visión original de Schumpeter (1934). El término «innovación organizacional» engloba la introducción de nuevas formas de administración, el cual se refiere a las estrategias que no están directamente relacionadas con la innovación tecnológica, como el reclutamiento, la asignación de recursos, la estructuración de tareas, autoridad y recompensas (Kimberly & Evanisko, 1981). La innovación organizacional también puede entenderse como una precondición para cualquier tipo de innovación en las organizaciones. Por lo tanto, es necesario estudiar la relevancia y características organizacionales claves que mejoran las capacidades de las empresas para innovar (Lam, 2005). De esta forma, la innovación organizacional puede comprender dos tipos de innovaciones que usualmente están interrelacionadas: innovación estructural (aquella que cambia los arreglos organizativos y su división de trabajo) e innovación en la gestión (aquella relacionada con la forma de organizar una empresa sobre la base de actividades o del personal).

							En un sentido más amplio, la innovación organizacional debe ser estudiada considerando tres aspectos que están muy relacionados: (1) la relación entre las formas de estructura organizacional e innovación; (2) la innovación como un proceso de aprendizaje organizacional y creador de conocimiento; y (3) la capacidad organizacional para el cambio y la adaptación (Lam, 2005). En el estudio de Lam (2005) se identifican importantes superposiciones e interconexiones entre los diferentes aspectos mencionados.

							No obstante, investigaciones sobre estos tres aspectos suelen confundir el concepto de innovación organizacional para referirse a diferentes fenómenos, incluyendo algún suceso de innovación en un contexto organizacional, la suma de innovaciones que son desarrolladas por una organización, la innovación en métodos organizativos e, incluso, ocasionalmente, en la literatura sobre innovación, se utiliza el término «innovación organizacional» independientemente del tipo de producto de innovación desarrollado o introducido en una organización, incluyendo los tipos tecnológicos y no tecnológicos (Peris-Ortiz & Hervás-Oliver, 2014).

							En cualquier caso, el foco de la investigación ha estado sobre el tercer aspecto «la capacidad organizacional para el cambio y la adaptación», que coincide con la definición del Manual de Oslo «la implementación de un nuevo método organizacional en las prácticas empresariales de la empresa (nuevas formas de gestión de la calidad y gestión del conocimiento), en la organización del lugar de trabajo (descentralización, reestructuración y comunicación) o en las relaciones externas (outsourcing, formación de alianzas y cooperación inter-empresarial» (OCDE, 2005).

							A pesar de lo expuesto, las investigaciones en general se han mantenido por separado, con la consecuencia de que existe una falta de consenso sobre qué debería constituir un marco conceptual adecuado para entender la innovación organizacional. De esta forma, el concepto de innovación organizacional es considerado ambiguo y sin un único marco conceptual que permita su comprensión (Lam, 2005). Por lo tanto, no existe duda de que una posible barrera para el desarrollo del constructo «innovación organizacional» sea su propia ambigüedad y la falta de consenso sobre la definición del término (Lam, 2004). De hecho, el Manual de Oslo reconoce que esta definición aún está en un nivel exploratorio y recomienda que futuras investigaciones se realicen con el propósito de consolidarlo (OCDE, 2005).

							Fuente: Seclen, 2017.
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